
  Aleluya, aleluya, aleluya 
 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo  
 -dice el Señor-;  
 el que coma de este pan vivirá para siempre. 

 

 Evangelio según san Juan 6, 51-58 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los 

judíos: “Yo soy el pan vivo que ha ba-
jado del cielo; el que coma de este pan 
vivirá para siempre. Y el pan que yo 
daré es mi carne por la vida del mun-
do”. Disputaban los judíos entre sí: 
“¿Cómo puede este darnos a comer 
su carne?”. Entonces Jesús les dijo: 

“En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del 
Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es ver-
dadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. 
Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el 
Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por mí. 
Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vues-
tros padres, que lo comieron y murieron; el que come este 
pan vivirá para siempre”. Palabra del Señor. 

 
 

 
  

  Corpus Christi es un 
día muy evocador, al que la 
tradición cristiana ha ador-
nado de solemnidad; y así 
lo celebramos. Esta festivi-
dad nos lleva a reconocer y 
realzar que la eucaristía “es 
fuente y culmen de toda la 

vida cristiana”, como destacó el Concilio Vaticano II en la 
constitución Lumen gentium 11.  
 Este día, como el Jueves Santo, está cargado de sím-
bolos, recuerdos y significados. Corpus Christi es memorial 
de la redención que tanto valoramos y tanto compromete a 
cada cristiano, también comunitariamente, puesto que nos 
dirige a la entrega generosa y a la caridad fraterna. Corpus 
Christi evoca el sacerdocio común y el sacerdocio ministe-
rial de la Iglesia, dando viveza a la asamblea de fieles 
reunidos para participar en la liturgia con reparto de minis-
terios. Asimismo, Corpus Christi ensalza que Jesús es pan 
de vida, alimento de dignidad humana y de salvación, re-
memorando que la eucaristía es banquete de fraternidad y 
solidaridad. Y Corpus Christi es agradecimiento compartido 
en expresión comunitaria, porque toda eucaristía es acción 
de gracias; gratitud que también se muestra en procesión 
festiva por las calles como testimonio público.  
 Pero, sobre todo, Corpus Christi es exaltación de Jesús 
en su amplia riqueza divino-humana, siendo reclamo de 
santidad, fraternidad y caridad evangélica. No se entiende 
que un cristiano comulgue con Jesús y tenga conducta de 
envidioso, egoísta o violento. Jesús lo dio todo, se entregó 
por completo; esa es su ejemplaridad. La Iglesia conserva y 
expone su testimonio repleto de espiritualidad. Por tanto, 
procuremos tener sus sentimientos y actitudes, y tratemos 
de practicarlos…  

Este año celebramos el Corpus muy cerca del papa, 
como sencillo servidor, signo de unidad, alentador de espe-
ranza y promotor de caridad. Ojalá su visita nos ayude a 
“alzar la mirada”, como expresa el lema del viaje apostólico, 
para ser misioneros en sinodalidad y colaborar con audacia 
en la promoción del bien común, ciudadano y social. 

 

Octavio Hidalgo 

 

  Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a 
Moisés habló al pueblo di-

ciendo: “Recuerda todo el camino 
que el Señor, tu Dios, te ha he-
cho recorrer estos cuarenta años 
por el desierto, para afligirte, para 
probarte y conocer lo que hay en 

tu corazón: si observas sus preceptos o no. Él te afligió, ha-
ciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, 
que tú no conocías ni conocieron tus padres, para hacerte 
reconocer que no solo de pan vive el hombre, sino que vive 
de todo cuanto sale de la boca de Dios. No olvides al Señor, 
tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de es-
clavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terri-
ble, con serpientes abrasadoras y alacranes, un sequedal sin 
una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de pe-
dernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no 
conocían tus padres”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 147, 12-13. 14-15. 19-20 
 

   R.- Glorifica al Señor, Jerusalén.  
 

 Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sion. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R.-  
 

 Ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.  
Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz. R.-  
 

 Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. R.-  

 

 San Pablo a los Corintios: 1 Cor 10, 16-17 
 Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no 
es comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, 
¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es 
uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, 
pues todos comemos del mismo pan. Palabra de Dios. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

He aquí el pan de los ángeles,  
hecho viático nuestro;  
verdadero pan de los hijos,  
no lo echemos a los perros. 
  

Figuras lo representaron:  
Isaac fue sacrificado;  
el cordero pascual, inmolado;  
el maná nutrió  
a nuestros padres. 
 

Buen Pastor, pan verdadero,  
¡oh, Jesús!, ten piedad.  
Apaciéntanos y protégenos;  
haz que veamos los bienes  
en la tierra de los vivientes.  
 

Tú, que todo lo sabes y puedes,  
que nos apacientas aquí  
siendo aún mortales,  
haznos allí tus comensales,  
coherederos y compañeros. 
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Domingo 7: Colecta extraordinaria del Corpus (Cáritas). 

 

ORACIÓN POR LA VISITA DEL PAPA 
 

Dios, Padre bueno, que en tu Hijo Jesucristo  
nos llamas a alzar la mirada y a descubrir en la cruz 

la esperanza que no defrauda,    
te pedimos por tu siervo, el Papa León,  

a quien has puesto como pastor de tu Iglesia:  
acompáñalo con la fuerza del Espíritu Santo  

en su visita a nuestra tierra,  
para que confirme a tus hijos en la fe,  
fortalezca la comunión de tu Iglesia  

y nos impulse a vivir con alegría el Evangelio.  
Haz que, al celebrar la Eucaristía,  

fuente y culmen de la vida cristiana,  
seamos reunidos en la unidad y aprendamos  

a entregarnos como Cristo se entregó por nosotros.  
Mueve nuestros corazones  

para que, atentos a la voz de tu Hijo,  
sepamos reconocerlo en los pobres  
y en los que sufren, especialmente  

en quienes llegan a nosotros buscando esperanza, 
y así seamos en medio del mundo  

artesanos de acogida, de paz y de fraternidad.  
Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

  

 El mes de junio está dedicado al Sagrado 
Corazón de Jesús, desde el siglo XVII, cuando el 
P. Claude de la Colombiere (S.J.) recibió la mi-
sión de promover esta devoción, basada esen-
cialmente en el amor misericordioso de Jesús. 
Los jesuitas han mantenido esta tradición, adap-

tada a los lugares y los tiempos. 

 La vinculación de san Juan de Sahagún con 
Salamanca va más allá del hecho de que aquí estu-
diara Teología y se ordenara sacerdote. El cariño 
que la ciudad profesa al santo queda reflejado en 
las celebraciones que la ciudad le hace. 

 

 


